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INSTITUTO PARA LA OPTIMIZACIÓN DE LAS CLASES INFANTILES 
(I.P.O.C.I.) 
 
Notas preliminares 
 
José Iges 
 
(Texto empleado en la performance “Límites del decorado”, 1999) 
 
 
Tenemos algunos problemas, a qué negarlo. No son tan graves como 
una guerra civil o una hecatombe mundial, ni parecen vislumbrarse en 
el horizonte más que focos de conflicto locales, más o menos tolerados, 
que en todo caso sirven para justificar empleos como los de traficante 
de armas, espía, diplomático, guardaespaldas, policía, estraperlista, 
militar o dictador, entre otros muchos.  
 
Pero hay una guerra económica permanentemente abierta y eso no se 
puede obviar. Aún en el caso de imaginarnos Europa -la Europa rica, 
naturalmente- como un único solar exento de tensiones intestinas, 
como una única comunidad de intereses y espacio económico generador 
de productos con "denominación de orígen "europea", nos vemos 
obligados a competir ferozmente con la tecnología del que es, por si 
fuera poco, el Gran Policía del mundo: Estados Unidos. Y hemos de 
hacerlo también contra tantos países orientales poseedores de obra 
extraordinariamente barata, algunos de los cuales son gigantes 
dormidos a punto de desperezarse de un sueño de siglos. 
 
Así las cosas, no podemos negar la evidencia de que nuestra próspera 
Europa sólo lo seguirá siendo en el venidero siglo si abarata costes. 
Tenemos muy claro que el presente "estado del bienestar" ha de poder 
asumir, por una parte, la mala conciencia del antiguo colonialismo 
occidental y sus nefandas consecuencias para Africa, América y Asia. 
Ello supondría no poner excesivas trabas a la inmigración en lo 
sucesivo. Y sabido es que nuestra civilización gasta tanto en redimirse 
como en condenarse. Por otra parte, no es razonable trasladar los 
costes de esa absorción de inmigrantes a los empresarios, ni hacer 
pagar sus consecuencias a una masa salarial que, en el límite superior 
de ese "estado del bienestar", vería felizmente ampliado su tiempo de 
ocio y alcanzaría, por fín, un estatuto superador de la vieja noción 
"clase obrera", la cual cada vez más habría de caer en desuso. El 
Estado, por otra parte, tiende más a disminuir que a incrementar su 
régimen de subsidios, lo que es lógico en una política como la actual, de 
corte neoliberal y de talante privatizador.  
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Por todo ello, la creación de un Instituto para la Optimización de las 
Clases Infantiles habrá de contribuir, como brevemente vamos a 
continuación a argumentar, a la consecución de los más altos fines de 
nuestra ciudadanía, al tiempo que nuestra querida Europa encuentra 
cumplido reposo a alguno de sus más inconfesables traumas.  
 
Las bases que aseguren su fundación y óptimo rendimiento pasan, no 
obstante, por una condición previa: la consecución de la inmortalidad 
o, cuando menos, de una elevadísima longevidad -pongamos, unos 200 
años en excelente nivel de constantes vitales- para los habitantes 
europeos, por supuesto. Los increíbles logros de la Medicina en los 
últimos 30 años permiten buenos augurios en ese sentido, logros que 
han venido siendo aplicados basicamente en la prolongación de la vida 
media y en el incremento de su calidad entre los habitantes de los 
países desarrollados, naturalmente.  
 
Pero no queremos postergar por más tiempo el enunciado de la idea 
base que justificaría la existencia y funcionamiento de la institución 
que propugnamos. Esta es la siguiente: una vez conseguido ese régimen 
de extraordinaria longevidad -o cuasi-inmortalidad- para varias 
generaciones de habitantes europeos, detengamos por completo la 
natalidad en nuestros países -o, en todo caso, reduzcámosla a los 
efectos de reposición de los fallecidos por accidentes, o de las 
inevitables bajas que, de tarde en tarde, se producirían-, y adoptemos 
niños de regiones deprimidas. Sabido es que formar un europeo cuesta 
muchos euros, mientras que todos conocemos que, por desgracia, en 
tantos lugares del Norte de Africa, Centro y Sudamérica o Asia, "la vida 
no vale nada", como decía la canción. Por otro lado, nada alienta más el 
corazón de un europeo-como-es-debido que la adopción de un niño del 
llamado "tercer mundo".  
 
A estas alturas, alguien podrá preguntarse qué vamos a hacer con la 
inmigración adulta que ya soportan nuestros países. Podemos proceder 
como con los artistas en general: pasan a ser sustituídos por las nuevas 
generaciones, salvo unos pocos de los que el sistema, en sus variadas 
instancias, pueda obtener plusvalía. Para fijar un poco más las ideas, 
estimamos que habría de prohibirse el acceso a Europa de inmigrantes 
de más de diez años de edad. Ello tendría lugar sincronizadamente con 
la entrada en funcionamiento del IPOCI cuya creación propugnamos. 
En función de las necesidades de mano de obra y de la caducidad de la 
misma, esa edad de admisión podría variar ligeramente.   
 
 
 
En realidad, el IPOCI pretende llevar hasta sus últimas consecuencias, 
sin falsas hipocresías pequeñoburguesas ni igualitarismos utópicos 
propios de socialismos trasnochados, una de las realidades en las que 
se ha venido asentando el progresivo incremento de nuestra calidad de 
vida: la explotación sistemática de los habitantes de los países pobres.  
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Así, adoptando como nuestra la infantil producción de mano de obra 
barata de esos países, aligeramos de un lado la ingente natalidad de los 
mismos al tiempo que logramos el objetivo básico del proyecto: reducir 
los costes de producción de nuestras empresas. Alguien dirá que el 
maravilloso sentimiento de paternidad quedaría cercenado en nuestras 
sociedades, pero a ello convendría contraargumentar que los países del 
llamado primer mundo hemos ya cercenado, sin graves mermas para la 
integridad física y psicológica de nuestros habitantes, aspectos tan 
aparentemente "naturales" como los alimentos sin aditivos ni 
conservantes, los ríos o la atmósfera incontaminados, o la igualdad de 
oportunidades.   
 
El objetivo fundacional del IPOCI se fundamenta, además, en una de 
las argumentaciones macroeconómicas más al uso, incluso entre los 
países de la Comunidad Europea, a saber: que cada uno fabrique 
aquello que es capaz de hacer mejor. Es bien conocido que los 
españoles no sabemos fabricar acero, por lo que es mejor desmantelar 
incluso nuestras más modernas instalaciones en favor de la producción 
de nuestros vecinos del Norte. Nosotros, sin embargo, estamos 
especialmente dotados para la satisfacción de necesidades dentro del 
sector "servicios": poseemos gran cantidad de horas de sol al año, 
playas y flamenquerías. Además, hemos inventado nociones tan 
profundas para la civilización del ocio como las denominadas "paella", 
"siesta", "tortilla española" o "tapas variadas". Así pues, que sean ellos 
quienes fabriquen el acero.  
 
Así, el PIB de los países del Norte del Mediterráneo es casi 9 veces el de 
los países ribereños del Sur. Pero ellos tienen una tasa de natalidad 
muchos enteros superior a la nuestra. No vale la pena multiplicar los 
ejemplos en este sentido. Por otro lado, fabricar una unidad productiva 
en esos países del Sur o de otros "sures" del Globo es extremadamente 
barato. Según recientes estudios, una de cada siete personas de 
nuestra población mundial actual es analfabeta, lo que adquiere 
proporciones muy altas en el Africa subsahariana (un 43% de los niños 
no va a la escuela) y en Asia meridional (un 32%). Otro dato interesante 
es que más de 150 millones de niños permanecen menos de 5 años en 
régimen escolar. Y, en favor de nuestras intenciones de explotación 
integral, cabe añadir que los expertos de Unicef reconocen que "los 
niños que no van al colegio tienen más problemas para defender la 
solidaridad o la igualdad." Más problemas, pues, para defenderse de 
nosotros. Y encima, jugando en campo contrario. Perfecto. 
 
Hasta ahora hemos pagado un alto precio por la formación de nuestras 
masas salariales, y seguimos pagando altos salarios, en comparación 
con los que perciben los niños explotados que trabajan en países 
sometidos a las más terribles dictaduras en todo el mundo. Es verdad, 
en todo caso, que ellos trabajan muchas veces para multinacionales 
con base en Europa o en Estados Unidos. Fijémonos en que, según 
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nuestro plan, los más privilegiados de entre esos niños pasarían a 
trabajar en nuestros países, recibiendo un salario similar, eso sí, pero 
haciéndolo bajo nuestros incomparables sistemas de libertades 
democráticas. Lo que nunca podrá se podrá contemplar es su 
equiparación en derechos con un europeo, pero es sabido que todo 
sistema tiene en sí el gérmen de su propia imperfección. A fín de 
cuentas, estamos sometidos a lo descubierto por Gödel en su famoso 
teorema, del cual la ley de Murphy sería como un caso particular. No 
podemos pretender, por tanto, que nuestro IPOCI carezca de pequeños 
inconvenientes que, en todo caso, están absolutamente minimizados 
por las ventajas que su puesta en marcha acarrearía a la economía. 
 
Sabemos que el IPOCI tendrá que superar algunas resistencias, 
pequeños o grandes prejuicios derivados de una época adolescente de la 
formación de la burguesía en la que se acuñaban nociones como 
comunismo y capital, y en las que la lógica insatisfacción de sueños 
revolucionarios y otros aventurerismos desembocaron en el tedio 
primero, la degradación de costumbres después y, por fín, en dos 
guerras mundiales. Nuestro proyecto aboga por una sociedad madura y 
sin complejos, o que al menos está dispuesta a enterrar su 
insatisfacción y su culpabilidad tras una razonable comodidad material, 
que como es sabido condiciona, al menos entre nosotros, la elevación 
espiritual. En todo caso, insistimos, no se trata sino de llevar hasta 
extremos que redunden en un beneficio directo para nuestra cuenta de 
resultados actitudes que venimos realizando diariamente, a saber: 
desinterés frente a las terribles condiciones de explotación de la 
infancia, a su elevada tasa de mortandad, a la miseria de su condición, 
a la inhumanidad de todo ello. 
 
Como un articulista escribía recientemente en relación a los países del 
antes llamado "tercer mundo": "día tras día, se niega a los niños el 
derecho a ser niños. El mundo trata a los niños ricos como si fuesen 
dinero, para que se acostumbren a actuar como el dinero actúa. El 
mundo trata a los niños pobres como si fueran basura, para que se 
conviertan en basura." Nada más lejos de lo que se propugnaría desde 
el IPOCI, pues este Instituto, operando para la Optimización de las 
Clases Infantiles -entendiendo, como no puede ser menos, a los 
integrantes de esas masas infantiles de diversa procedencia como 
"clases"- plantea la integración de esos niños pobres en ambientes 
dignos, en entornos sociales incluso distinguidos, en los cuales harían 
las veces de, para entendernos, los empleados de servicio que 
conocemos en la actualidad: amas de llaves, mayordomos, chóferes, 
palafreneros, pintores de corte, maestros de capilla, performers... 
 
En cuanto a lo que llamaríamos su "tiempo de caducidad", no debemos 
inquietarnos en exceso, pues los informes actuales nos aseguran que 
cada hora mueren de hambre o por enfermedades curables en el mundo 
pobre más de cien niños por minuto. Una tasa ocupacional alta y una 
elevada mortalidad -aunque abogamos por el empleo de un eufemismo 
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más neutral, como el ya enunciado de "tiempo de caducidad"- 
permitirán una regeneración de esa mano de obra barata, sin 
contratiempos graves para la seguridad de nuestras sociedades 
desarrolladas. En todo caso, nunca podrán alcanzar la longevidad de 
nuestros ciudadanos. Eso sería como comer la fruta prohibida: aquel 
que lo intente será expulsado de nuestro paraíso, sin contemplaciones. 
Y tendrá que ganar el pan con el sudor de su frente, en un mundo 
hostil al que no estará habituado. Será masacrado en una semana por 
las leyes de la jauría humana. Como un perrito faldero abandonado de 
improviso en mitad de la selva.  
 
Por supuesto, algunos de esos individuos llegarán a la edad adulta. Y 
habrá quien se pregunte a estas alturas si en las tesis fundacionales 
del IPOCI se ha planteado el problema de la procreación entre ellos. 
Simplemente, no será posible, porque todos habrán sido esterilizados 
en el momento de ser adoptados. No es algo tan monstruoso, si bien se 
mira: un país tan éticamente desarrollado como Suecia lo llevó a cabo 
con sus discapacitados mentales en los años 30 e incluso después, y lo 
mismo sucedió en Estados Unidos con ciudadanos y ciudadanas de 
diversa condición -no hace falta, por tanto, llegarse al caso del nazismo 
para justificar tales prácticas-.  
 
La reproducción de los ciudadanos europeos es algo a considerar 
también desde el presente documento, aunque sólo sea a modo de 
esbozo. Ella se efectuará por clonación, dejando el ejercicio de la 
sexualidad para aspectos puramente lúdicos y recreativos. Al elevar a 
única práctica oficial para la reproducción la de la clonación, nos 
aseguraremos, además, una inmortalidad incuestionable, en el poco 
probable caso de que la ciencia médica incumpla sus reiteradas 
promesas de incrementar espectacularmente nuestra vida media. 
 
Las clases infantiles de los países pobres serán educadas en un nivel 
que definimos como de "baja intensidad". Lo suficiente para servir a un 
nivel elemental de sus ocupaciones, pues en lo demás estamos los 
europeos y, en algunas tareas demasiado peligrosas o específicas, las 
nuevas generaciones de robots y autómatas. Así pues, el coste de su 
educación no llegará nunca a ser un problema a la hora de encarecer 
esa mano de obra.  
 
Señalamos que un problema que habrá de resolverse a escala mundial -
problema al que nuestro proyecto da parcial solución, como hemos 
dicho, pero no definitiva- es el de la elevada tasa de natalidad en los 
países pobres. Aunque ello no es posible a efectos definitivos sin un 
compromiso a escala planetaria entre los distintos Estados, nuestro 
IPOCI aporta, modestamente, algunas soluciones, como ya hemos 
dicho. Es sabido que algunos países "usan" su elevada tasa de 
natalidad "contra" los países industrializados como el nuestro: el actual 
régimen marroquí lo hace contra España, y las autoridades filipinas 
hablan de sus emigrantes como otros lo harían de la producción anual 
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de coches o de cítricos; parte de eso se acaba con el IPOCI, pues los 
niños de esos países que se favorecen de su funcionamiento nunca 
podrán -no tendrán a quien- enviar divisas que estimulen la existencia 
de regímenes eventualmente corruptos o chantajistas. 
 
El Instituto para la Optimización de las Clases Infantiles es parte del 
futuro. De un futuro en el cual unos pocos importan y el resto son 
meros comparsas. De un futuro que ha de preservarse para el 
desarrollo de las capacidades de los ciudadanos de primera, lo que 
supone automáticamente que los ciudadanos de menor categoría han 
de llevarles el zumo a la cama, como una madre complaciente. En 
nuestras manos, y sólo en las nuestras, está actualmente el que éstos 
proyectos se lleven a cabo algún día. Nuestros hijos los verán, pero 
acaso también nosotros. Acaso nosotros lleguemos a ser algún día 
nuestros propios hijos. O nuestros nietos. Seremos como Dios, porque 
habremos vencido al Tiempo y tendremos un paraíso en régimen de 
propietarios. Sabido es que, gracias a los indigentes, podemos valorar lo 
excelso de nuestras pequeñas posesiones. Gracias a ellos, además, 
podremos incrementarlas día a día. El futuro nos pertenece.  


